
PREDELA DEL RETABLO DE «LA VIRGEN DE LA HUMILDAD» PRINCIPIOS DEL SIGLO XV 

EN TORNO A LOS SERRA 

ENTRE la brillante legión de trescentistas 
catalanes no hubo quien llegase a ejer­

cer un influjo directriz y docente más desta­
cado y longevo 
que el de los her­
manos Serra, cu­
yo obrador afa­
madísimo estuvo 
medio siglo en 
plena producción. 

Como artistas 
normativos que 
fueron, su escue­
la logró extraor­
dinarios ecos de 
grande y persis­
tente latitud, con 
gran número de 
discípulos direc­
tos e imitadores, 
lo cual, si bien 
hace más dificul­
tosa la siempre 
resbaladiza sen­
da de las atribu­
ciones, en cam­
bio facilita los prolegómenos de la provisio­
nal clasificación que sólo consiste en aproxi­
mar con diferente radio a sus obras docu­
mentadas, otras que con ellas acusan afinidad 
mayor o menor. Con las auténticas de Pedro 
Serra tienen mucha, cuatro bellísimas tablas 
— por 1400—, de factura cuidada y pulqué-
rrima, que tuve la satisfacción de hallar en 
poder de un anticuario de Madrid. Son por 
lo menos de su estilo y proceden de un 
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pueblo de la montaña de Lérida (1), donde 
formaron parte de un gran retablo dedicado 
a San Pedro. Es cierto que los fondos care­

cen de la estam­
pación en dibujo 
apanalado que 
Mosén Gudio l 
señaló como muy 
típico de su labor 
personal; pero no 
lo es menos, que 
también falta en 
obras que ya na­
die le regatea y 
bien certeramen­
te dijo el Señor 
Soler y March, 
en magistral es­
tudio sobre Orto-
neda, que la for­
ma de los hierros 
empleados en la 
impresión del pi­
cado del oro. aún 
siendo de impor­
tancia, no es su­

ficientemente decisiva. Además de la simili­
tud de técnica y colorido, abundan particu­
laridades bien características, tan es así, que 
hasta retoña el recuerdo de la manera de 
Jaime, su epígono y hermano mayor. Sirva 

(1) Al corregir pruebas, obra en mi poder una carta 
(17 - 5 -1933) de Don Apolinar Sánchez, propietario de estos 
paneles, comunicándome le consta que los atribuye al propio 
Pedro Serra el docto hispanista M.Walter W . S . Cook, y en la 
misma idea los publica R. Chandler Post en el volumen IV de 
su «History of Spanish Painting», que aun no he visto, ni 
me ha sido dable encontrar en Valencia. 
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como muestra la doble arruga frontal en 
líneas paralelas y la triple de la comisura 
ocular, como en el retrato de Fray Martín 
de Alpartil (Zaragoza), donde puede compro­
barse analogía con la forma de tratar el ca­
bello en la cabeza del San Pablo de las tablas 
que presento. 

La figura del Redentor, con el flequillo 
tripartito sobre la frente y las orejas redon­
deadas, es fiel trasunto del de Pedro Serra 
e igualmente las aristocráticas cabecitas fe­
meninas que atentas oyen la predicación del 
Apóstol titular, recordando la misma escena 
de un tablero lateral del retablo del Espíritu 
Santo que fué de la Cofradía de Curtidores, 
en la Seo de Manresa, donde, además de se­
mejanzas de indumentaria, telas y labrado 
de las aureolas, aparece, aunque cambiado de 
sitio, casi repetido, uno de los espectadores: 
el anciano barbilongo y cenceño. 

No conozco datos fidedignos sobre la pro­
cedencia indiscutible y cierta, de la «Resu­
rrección de Tabita», que hay en la Colección 
Schiff, de Pisa; pero sospecho que pudiera 
resultar hermanable con los paneles a que 
me refiero, y que, sin la menor duda, son 

mellizos de los que vi en la Exposición de 
Barcelona propiedad de Don Rómulo Bosch. 

Es innegable que muchas aparentes co­
nexiones de obras coetáneas pueden con fre­
cuencia explicarse por la costumbre de trans­
mitir las tradiciones artísticas de taller en 
taller, especialmente de los más renombrados 
a los de menos relieve: sin embargo, en las 
de la escuela de los Serra place pensar — aún 
cuando no pase de ahí — en otras posibilida­
des, porque además de Pedro y Jaime había 
otro hermano pintor, cuyo estilo personal es 
desconocido. Me refiero al Juan documen­
tado por Sanpere como ciudadano de Barce­
lona en 1376, y por el Señor Rubió en 1381. 
Al menos, es muy grato acariciar, con es­
peranzada fe, la epifanía del futuro; que 
acaso llegue a despejar esta incógnita, y la 
de saber si fueron o no pintores el otro Juan 
y el otro Jaime — hijos de Jaime —, que, 
según hallazgo documental del Señor Duran 
y Sanpere, estuvieron bajo la tutela de su 
tío Pedro. 

Las cuatro tablas en cuestión representan: 
Una escena evangélica, que es «La Predica­
ción de San Pedro» a un numeroso audito-
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rio de hombres y mujeres, todos con rico 
indumento y expresivos ademanes de atri­
ción, rememorando las censuras y exhorta­
ciones a penitencia que al pueblo hebreo 
dirigía el Santo, según las «Actas» canónicas; 
y tres asuntos legendarios, que son: 

San Pedro y San Pablo arrodillados ante 
un magnate — del que no es visible más que 
parte de su ropón — al que acompañan cua­
tro aspaventados personajes. Será la compa­
recencia ante Nerón en las luchas con el 
mago, narradas por Jacobo de Vorágine. 

El «Quo Vadis»: A la puerta de una ciu­
dad murada y torreada, Jesucristo, llevando 
al hombro una cruz de largo astil, — evoca­
dora del «Vengo para ser de nuevo crucifi­
cado» —, se aparece a San Pedro, que va con 
otro Apóstol, detalle raro, porque los Apócri­
fos, en que se basa, con reiteración advierten 
lo contrario; así, el «Actus Petri» (XXXV-6): 
«salió sólo, diciendo: Que ninguno venga 
conmigo, quiero salir sólo. Pero cuando pa­
saba la puerta vio al Señor entrando en 
Roma » 

«La Crucifixión de San Pedro»: Ante un 
Emperador tiarado con «trirregnum» papal 
— costumbre no infrecuente por Cataluña — 

está el Redentor reconfortando al mártir, que, 
además de clavado, se halla sujeto al leño del 
suplicio por cuerdas en sus pies y manos, 
que unos sayones acaban de atar. 

Las ligaduras pudieran provenir de la pre­
dicción de su muerte, según el Evangelio de 
San Juan (XXI-18): «Extenderás tus manos 
y te ceñirá otro y te llevará donde tu no 
quieras». Y los cuatro clavos — en algunas 
Iglesias venerados como reliquias—por la ten­
dencia, que insistentemente destacó Mr. Al­
fred Maury en sus «Croyanees et légendes 
du Moyen Age», de interpolar en las «Vidas» 
de Santos, pasajes y pormenores de la del 
Salvador. 

El representarle crucificado cabeza abajo, 
quizás sea debido a que, habiéndose realizado 
algunos suplicios en esta forma durante la 
persecución de Diocleciano, pudo estimarse 
tan singular actitud muy apropiada para dis­
tinguir y realzar al Jefe de la Iglesia sobre 
la multitud de mártires cruciarios. Después 
vendrían, como supuso León Vouaux, las 
explicaciones teológicas — paralelismo con la 
caída del primer hombre, espíritu de humil­
dad y mortificación, etc. —, recogidas en los 
escritos de algunos Padres (San Ambrosio, 

PEDRO SERRA ( ? ) DETALLE DE LA «COMPARECEN­

CIA DE SAN PEDRO Y SAN PABLO ANTE NERÓN» 

TABLA DE UN RETABLO DE PRO­

PIEDAD PARTICULAR. MADRID 

277 



DETALLE DE LA «NATIVIDAD». DISCÍPULO 
DE PEDRO SERRA. PREDELA DE UN RETABLO. 
P O R I 4 2 O ( ? ) DE P R O P I E D A D P A R T I C U L A R . M A D R I D 



DETALLE DE LA «EPIFANÍA». DISCÍPULO 
DE PEDRO SERRA. PREDELA DE UN RETABLO. 
P O R I 4 2 O ( ? ) D E P R O P I E D A D P A R T I C U L A R . . M A D R I D 



PEDRO SERBA ( ? ) DETALLE DE 

« L A CRUCIFIXIÓN DE SAN PEDRO» 

TABLA DE UN RETABLO DE PRO­

PIEDAD PARTICULAR. MADRID 

San Agustín ) y en Apócrifos como el ya 
citado «Actus Petri», el «Pseudo-Linus» etc. 

Creo que debe incluirse dentro de la órbita 
de los Serra, como conectable a su arte, pero 
en algo mayor alejamiento de factura y fecha, 
que las tablas de San Pedro, un importante 
fragmento de predela, del mismo propietario 
y del mismo lugar de procedencia. 

Será obra de algún discípulo, participante 
del estilo de ambos hermanos y formado en 
sus disciplinas cuyos resabios conserva. Imita 
la tipología y copia servilmente las composi­
ciones y usuales pormenores de sus maestros, 
repitiendo el arcaico dibujo menudo en la 
fitaria de los ropajes, más propia de la se­
gunda mitad del siglo xiv, que avanzado ya 
el xv, a fines de cuyo primer cuarto supongo 

debieron pintarse los tres plafones que tiene. 
Figura en ellos la «Natividad», «Epifa­

nía» y «Resurrección». Esta última empa­
renta con la del retablo del Espíritu Santo 
de Manresa; las otras dos escenas se aproxi­
man mucho más a las del políptico que man­
dó a la Exposición de Barcelona (Sala XVIII 
número 1072) la Iglesia parroquial de Abella 
de la Conca, y que se atribuye a Pedro Serra. 

Tampoco falta externo contacto con el re­
tablo documentalmente auténtico de Jaime, 
el del Santo Sepulcro de Zaragoza, pues fiel­
mente se reprodujo: el lucero con cara hu­
mana — no se si aludiendo al «ángel bajo la 
forma de estrella» que, según los Apócrifos, 
habló y guió a los magos —; el afajamiento 
del Niño; el pesebre con sus machones y 
arrendaderos, etc. Como allí, está en el Naci­
miento San José sedente — es muy anciano, 
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le fatigó el camino —, y se apoya en el báculo 
con las dos manos; pero, aquí, tienta la posición 
de una de ellas, para pensar en reflejo de las Na­
vidades nocturnas, en donde suele figurar como 
ceroferario, cuidando que no apague la candelita 
el viento. 

Es también de semejanza grande, hasta la muy 
acarnerada cabeza de la mula, siendo curioso el 
comprobar como, contrariamente a los textos, 
en los «duorum animalium» que según la Ver­
sión de los Setenta profetizó Habacuc (III-2), no 
aparece casi nunca por aquí el asnillo que pintan 
en otras partes, interpretando literalmente el 
«Bos et asinus» del Seudo-Mateo (Capítulo XIV) 
y en acordancia con la simbólica prefiguración 
de Isaías (1-3). Recordemos el adagio: 

«Vetus Teslamenium in Novo patet» 
«Novum Testamentum in Vetere latet» 

Nos explica porque fué la idea bien acogida 
no sólo en la creencia popular, a la que siempre 
fué grata, sinó en los libros místicos que mayor 
influjo ejercieron en la pintura gótica, tal por 
ejemplo el Seudo-Buenaventura (Capítulo VII); 
la «Vita Christi» (Capítulo IX) del «Cartoixà», 
que no sólo fué divulgadísima en tierras de len­
gua de Oc, sinó que inspiró la dedicada al noble 
Don Pedro de Artés, por nuestro Fray Francisco 
Ximénez, de la que para probar su auge bastará 
decir que aún se conservan más de una veintena 
de manuscritos del xv; la «Leyenda Áurea» de 
Vorágine, que tuvo muy tempranas versiones 
catalanas Esta literatura es la que fué inter­
polando menudencias como la de arrodillarse los 
dos animales, que según algunos viejos «Autos 
Sacramentales» llegan a dialogar entre sí alegre­
mente. En otras partes, la tradición es menos 
firme, más voluble y los pintores, al parigual 
que los poetas en sus ingenuos villancicos, pu­
sieron indistintamente mula o asno. En el «Ro­
mancero y Cancionero Sagrado» de Sancha, 
Torres Naharro, Lope de Sosa, Fray Pedro de 
Padilla pueden oponerse a Fray Paulino de 
la Estrella, Alfonso de Bonilla, Alonso de Pa­
dilla, etc. 

El Divino Infante yace muy recto en su im­
provisado humildísimo brizo, como en las pri­
mitivas representaciones gráficas de este asunto, 



particularidad que algunos 
simbolistas a ultranza con­
sideraron transcripción del: 
«Filius autem hominis non 
habet ubi caput reclinet» 
(Lucas IX-58). Son excesivas 
tamañas sutilezas, y la mera 
concordancia no argumen­
ta; sería demasiado artifi­
ciosa la rebusca exegética. 

En substancioso estudio 
reclamó con gran acierto el 
erudito Mr. Bazin para la 
escuela de los Serra una 
hoja de retablo del xv que 
hay en el «Musée des Arts 
Decoratifs de París»; mas 
como en la «Gazette des 
Beaux Arts» (1929) única­
mente reprodujo dos table­
ros, y en minúsculos foto­
grabados, no desplacerá el 
ver publicados los tres en 
mayor tamaño y comentar 
algo de su iconografía, que 
no carece de interés. 

En la «Natividad» no es 
insólito, como se dijo, ni 
mucho menos, el encontrar 
junto a la Virgen, y de hi­
nojos, a la partera Salomé 
— ni aún a las dos que citan 
los Apócrifos, y vemos en 
un frontal de Vich —, ni el 
que lleve la aureola que la 
tradición pictórica suele 
ponerle. Ya he indicado en 
otra parte varios casos, y se­
ría demasiado fácil hacer 
una larga lista de muestras, 
pues por toda nuestra flori­
da costa del sol no escasean 
y tienen muy larga pervi-
vencia, tanto, que aún bien 
avanzado el siglo xv aparece 
de vez en vez. Se arrodilló 
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ante el Señor, para con frases que presienten 
las del «Nunc dimittis», de Simeón, darle 
gracias por la instantánea curación del brazo 
herido en castigo de su incredulidad. Asi lo 
cuenta el Seudo-Mateo (Capítulo XIII) y, 
entre otros, el Evangelio de la Infancia, según 
el cual (Capítulo III) 
vino a convertirse 
en su «sirviente y 
esclava por todos los 
días de vida». 

Lo que, aún sien­
do frecuente, no 
concuerda con la 
letra, es su juventud; 
pues con reiteración 
la llaman «vieja mu­
jer de raza hebrai­
ca», sin duda en 
recuerdo del Éxo­
do (I I-7). De provecta 
edad la puso Martín 
Torner en la Sarga 
de Morella, y fué, 
quizás, lo que con­
fundió a Beti, to­
mándola por Santa 
Ana. Más tarde fué 
censurada y supri­
mida por la Iglesia 
su antes tolerada 
presencia, pensan­
do, muy at inada­
mente, que repre­
sentaba perniciosa duda en la virginidad 
«post partum», vulnerando la confesión dog­
mática del Concilio de Efeso. Pero no antes 
de que los fermentos que han de gestar la 
Reforma empiecen a surtir sus primeros 
efectos. Después los anatemas son más acer­
bos, baste recordar como lo comentó Molano 
en «De Imaginib» (Libro II. Capítulo XXVII) 
y los aduaneros de la imaginería piadosa que 
le siguieron en ello. 

Los Magos que la leyenda hizo Reyes en 
busca de literal acoplamiento a lo profeti­
zado (Salm LXXI-10), son de la usual esca­
lonada edad, y los dos que están más próxi-
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mos hablan entre sí, aludiendo a la estrella 
que les condujo a Belén. Es una rancia 
costumbre oriunda del teatro litúrgico, seña­
lada por Male. 

Hasta muy adelantado el siglo xv no suele 
representarse al descendiente de Cam con tez 

bruna, caracteriza­
ción que no es pre­
coz ni profusa en ta­
blas levantinas; por 
eso aquí son los tres 
blancos. 

La escena es en 
interior, recordando 
el: «et intrantes do-
mum», del Evange­
lio de San Mateo y, 
con arreglo a él, no 
representa el Mesías 
más que las pocas 
fechas que median 
entre el 25 de Di­
ciembre y el 6 de 
Enero, aún cuando 
las más veces — la 
predela que antes 
a l u d i m o s es un 
ejemplo — se le fi­
gura de cierta mayo­
ridad, efecto de las 
narraciones extra bí­
blicas que suponen 
acaeció el hecho a 
los dos años del Na­

cimiento, cronologia bastante aceptada gra­
cias al apoyo que le prestaron San Jerónimo, 
San Epifanio, etc. 

El mismo ahebrado de ortodoxia y hetero­
doxia se acusa en la iconografía de la Resu­
rrección. Poner los milites tumbados será un 
reflejo del «gran temor y asombro de los 
guardas que quedaron como muertos» al 
aparecer el aquí no visible Ángel, de que 
habla San Mateo. El estar caída la piedra del 
Sepulcro pudiera ser efecto de la tramoya 
teatral propia de las dramáticas representa­
ciones de «Misterios»; pero conviene no 
olvidar que los cuatro Evangelios repiten 
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acordes que cuando llegaron las Santas Mu­
jeres vieron revuelta la losa de la tumba; 
transformada ésta con el tiempo en sarcófago, 
no es ilógico pensar que aquella se supusiera 
tapa, no de la entrada o puerta, sinó de la 
urna. De tablas en que son los Angeles con 
sus propias manos quienes la mueven, po­
dríamos hacer repertorio algo extenso. 

Hay en este tablero una extraña rareza: 
El Resucitado carece de los estigmas de su 
Pasión y Muerte. La importancia que tal 
pormenor encierra es grande, pues, según la 
Escritura, mostró las manos pies y costado 
a los Apóstoles para que le reconocieran, y el 
poco crédulo Tomás sin tocar no quiso creer. 
Según algunos famosos libros de devoción 
— así el «S. Humanae Salvationis» (Capí­
tulo XXXIX) el «Speculum B. M. Virginis» 
(Capítulo XI), etc. — servirán sus Sacratísi-

LA «RESURRECCIÓN». TABLA DE UN RETABLO. PARÍS 

mas Llagas para después de resurrecto testi­
moniar la Redención y abogando por los 
pecadores ser presentadas al Eterno Padre, 
quien ante ellas «non potest ullo modo fieri 
repulsa» con arreglo a la especulación mís­
tica. Todo lo cual induce a recelar mucho 
de tan desusada supresión, que pudiera ser 
originada por el habilísimo repinte que su­
frieron estos paneles; pero, tal vez, por exce­
siva suspicacia me trae a la memoria otros 
errores, como el de un Morales del siglo xx: 
un San Francisco estigmatizado con clavos 
y expuesto en Madrid, del que se ocupó opor­
tunamente Don Elias Tormo. 

Las Apariciones a la Virgen no son Escri­
turarias, ciertamente; pero en esto, como en 
otras cosas, cumplen los llamados Evange­
lios Apócrifos su misión de iluminar las épo­
cas de la Vida pública de Jesucristo que los 
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Canónicos dejan algo en penumbra: su in­
fancia y postrimerías. El de San Bartolomé 
— fragmento 11 de la versión copta — y el de 
los Doce Apóstoles — fragmento 14—son bien 
explícitos, pues atribuyen a Nuestra Señora 
y no a la Magdalena 
la escena y palabras 
del «Noli me T a n -
gere», cuya tradicio­
nal estructura pudo 
dar la idea o al menos 
influiren la composi 
ción que nos ocupa. 

San Ambrosio en 
el «L ib . de Virgini -
bus» dice: «María 
resurrectionem Do­
mini vidit, et primo 
v i d i t » . C o m o é l , 
otros Padres y Doc­
tores de la Iglesia. 
Los libros devotos 
hicieron el resto, así 
la ya citada «Vita 
C h r i s t i » ( C a p í t u ­
lo LXIX) del cartujo 
Ludolfo de Sajonia 
y el Vorágine (Capí­
tulo LIV) que taxa­
t ivamente advierten 
se apareció «en pri­
mer lugar a la Vir­
g e n » , a qu i en , se­
gún el S e u d o - B u e -
naventura , yaconso- ESCUELA DE 
ló el Señor desde la PEDRO SERRA 

Cruz , diciéndole se­
ría «la primera que le vería salir de la tum­
ba». Se llegó aún a más , pues se trató de 
justificar el porque los Evangelistas lo silen­
ciaron. Recordando que a las predicaciones 
de San Vicente Ferrer atribuyó el añorado y 
sapientísimo Mosén Gudiol cierto valimiento 
en las orientaciones de la iconografía cata­
lana, leamos — en la concienzuda transcrip­
ción del Señor Sanchis Sivera — el Sermón 
del Domingo 23 de Abril de 1413: « n o n dien 
res, que no 'u curaren; axi com en un procés 

han dat sos testimonis, e no'y han mes la 
mare per testimoni». Y a continuación aña­
de: «La primera rahó per que aparech pri­
mer a la Verge Maria, fonch per complir so 
que habia manat de honrar pare e mare». 

La segunda, porque 
«tots los Apòstols e 
dexebles lo dia de la 
passió, perderen la 
fé, mas en la Verge 
ferma hi fon» etc. 
¿No és, por lo tanto, 
m u y n a t u r a l q u e 
para destacar gráfi­
camente tal primicia 
se situase la escena 
en el acto mismo de 
la Resurrección?. 

Sin recurrir a la 
sagacísima tesis de 
Mr. Bazin, que a t r i ­
buye su génesis a 
una necesidad m a ­
terial, a la falta de 
espacio para exponer 
los numerosos asun­
tos aludidos en los 
grandes ciclos narra­
tivos de los políp-
ticos, puede por lo 
menos explicarse tal 
iconística. Las apa­
riciones a que él se 
refiere, suponiéndo­
las presenciadas por 
María «desde la ven­
tana de su casa», son 

muy distintas, son las tan frecuentes en la 
pintura valenciana — más que en la cata­
l a n a — cuatrocentista, las del « T e Deum» 
en que va el Redentor con los Padres del 
Limbo por Él libertados; bastaría insistir 
con la misma clave de la predicación vicen-
tina, y veríamos como repite que esperando 
impaciente al Hijo, la Madre amantís ima 
«ana e obri la finestra», «e va a la finestra» 

«e sta a la finestra» Estimo impert inente 
porfiar hasta la pesadez y malversar el tiempo 

DETALLE DE LA «ADORA­
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del lector aduciendo más pruebas. La plan­
tilla original debió ser creación de los Serra, 
y, quizás, el mayor fué quien ideó poner al 
Resucitado en equilibrio sobre el borde del 
sepulcro y frente a el, con la codiciada sime­
tría propia de la época, los dos soldados ya­
centes, y otros detrás que sólo dejan ver sus 
capacetes, todo en cercado recinto con los 
típicos arbolillos, uno de redonda copa y 
otro un ciprés picudo, tal vez para evocar el 
pleno campo. Es, además, evidentísimo el 
subsidio que las representaciones del drama 
litúrgico aportaron a la estructuración de 

este asunto. 
* * # 

Al avanzar el siglo xv los ecos del arte de 
los Serra se afeblecen; pero todavía perduran 

intensos en rezagados arcaizantes que vienen 
a ser como una degenerada floración termi­
nal de su escuela, sin que merezcan ser 
tratados con desden, pues para la hitación 
del conjunto histórico interesan. Cuando y 
donde no llega la savia estilística, su iconís­
tica pervive con largueza, y es a la que ahora 
me refiero y por la que reproducimos un 
retablo valenciano (?) del principio de di­
cha centuria que fué vendido en Madrid 
no ha mucho tiempo. Es obra basta y mon-
tañenca, fruto inmaturo de algún aspérri-
mo artista lugareño, muy anejable — si no 
es el mismo — al autor de otro retablo de 
propiedad particular (1) que se guarda en 
Barcelona. 

(1) Clichés 11.890 a 11 .984 , de A . M a s . 
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En las tablas laterales: «Anunciación», 
«Natividad», «Epifanía», «Ascensión del 
Señor», «Pentecostés» y «Resurreción». En 
la primera y tercera ostenta la Virgen co­
rona de altos florones, lo cual no sorprende, 
pues el mismo y 
otros atr ibutos de 
realeza lleva ya en la 
pintura de la época 
románica, corres­
pondiendo al dicta­
do que por lo menos 
desde el siglo xi le 
prodiga la mariolo-
gía medieval, en an­
tífonas tan populares 
como la Salve y en 
las glosas y medita­
ciones que sobre ella 
predicaba San Ber­
nardo (siglo xn) y 
San Buenaventura 
(siglo xni). Pocas ha­
brá más amplias y 
expresivas que las 
del an te s c i tado 
«Speculum Beatae 
Mariae Virginis», 
—-que al presente se 
atribuye al francis­
cano C o n r a d o de 
Sajonia —, que la 
p o n d e r a y l lama 
( C a p í t u l o I I I -4) : 
« E m p e r a t r i z del 

cielo, de la tierra y de los abismos, de los 
ángeles, de los hombres y de los demonios». 

Lo que resulta más peregrino es ver en 
la «Natividad» a la comadrona coronada. 
Distaba mucho el pintor de apetencias pu­
ristas, según muchos detalles claramente re­
velan, y en la ordenación de la predela omitió 
la tan discutida como defendida primacía de 
San Pedro, colocándole a la izquierda de la 
titular, a cuya diestra puso a San Pablo. 
Entre estos dos firmes pilares básicos de la 
Iglesia están las imágenes de las por entonces 
tan imploradas Santas Catalina y Bárbara, y, 

ESCUELA. DE 

PEDRO SERRA 

en el medio, «Christus Patiems» con la Do­
lorosa y San Juan Evangelista. 

En el viaje central, bajo el obligado Calva­
rio, la Virgen de la Leche, que como las de la 
Humildad tiene al pie la luna (Apóc. XII-1 ) 

menguante. 
Es una de las mu­

chísimas variantes 
que tuvo la feliz y 
arraigada creación 
de las m a d o n n a s 
ca ta lanas de t ipo 
Tobed, Plandiura, 
Muntadas, etc. De 
como pasaron a ultra 
Ebro, he presentado, 
hace ya tiempo, al­
gunos ejemplares 
en el «Archivo» de 
la Academia de Be­
llas Artes de San 
Carlos, sintetizando 
el estudio del tema 
iconístico de la Vir­
gen lactante, y refi­
riéndome, princi­
palmente, a obras 
valencianas, como 
adición al luminoso 
trabajo de Tramoye-
res, comenzado con 
gran ampli tud en 
MVSF.VM, y no ul­

t imado. Entonces 
hube de omitir algu­

nas tablas que después me fué dable conocer, 
una de las cuales debo reproducir ahora, la 
de la Iglesia del Salvador, de Valencia, que 
lleva sobrepuestos collares y corona, sin duda 
por no bastar a los fieles la de simbólicas 
estrellas que tiene su aureola primitiva con 
arreglo al: «et in capite ejus corona stella-
rum duodecim». 

Esta poética y humanísima advocación 
mariana, que ha gozado de gran predica­
mento en la época foral, fué fomentada por 
cistercienses y dominicos, floreciendo con 
mayor exuberancia cerca de los lugares que 

D E T A L L E DE LA 
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como preciada reliquia veneraban nada me­
nos que—según rezan las viejas consuetas — 
«la sancta llet ab que Jesús nodriren», con­
forme ocurría en la Seo Valentina. 

El Jesusito es — y suele ser casi siempre — 
un niñazo demasiado grandullón para reque­
rir nutriz, costumbre que puede ser reflejo 
sentimental del idealismo propugnado por 
la Orden que fundó el Desposado con la 
Pobreza. Su influjo en el Arte bien lo in­
dicó Thode en su obra capital: «Franz von 
Assisi». 

No estorbará transcribir un párrafo de Sor 
Isabel de Villena, ya que como evidenció 
el docto Mosén Barrera — en conferencias 
del Ateneo de Barcelona — para componer 
su interesantísima «Vita Christi», espigó en 
más añejos campos místicos. Dice así (Capí­
tulo XCI): «No desmama la Senyora lo seu 
Fill fins hagué còmputs tres anys, car no 
tenia les delicadures que les altres mares 
acostumen dar a sos fills quant les desmamen 

ans de temps, ans era tanta la necesitat e po-
brea de sa Senyoria » 

Apesar de la tosquedad material que su 
ejecución revela, contemplando la íntima 
ternura maternal de María, se piensa en la 
dulce invocación de Jacopone da Todi: 

«Quando figluiol. quando padre é signore, 
quando Dio, é quando Gesú lo chiamavi; 
ó quanto doke amor seniivi al core 
quando in grembo il tenevi ed allattavi». 

Los artistas valencianos cuatrocentistas hi­
cieron, durante largo tiempo, maravillas de 
color y de belleza; pero, al decir de Pijoan, 
«en retablos que todavía son catalanes por 
su iconografía y por sus líneas generales». 
Las diferencias no pueden ser más que las 
posibles entre hermanos gemelos, tan es 
así. que aún vislumbro cierto lejano regusto 
de los Serra en unas magníficas tablas que 
de Valencia emigraron a Madrid, e ignoro 
donde al presente se encuentran. 
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En ellas deslumhra la pujante fronda itá­
lica, bien que de segunda mano; el estudio 
de su filiación estilística, dándoles apropiado 
sitio dentro de la pintura valenciana, no 
tiene hueco aquí, por lo cual sólo reprodu­
ciremos la hoja que debió ser central de un 
descabalado retablo. 

Tiene, en el ático, la Crucifixión con muy 
numerosas figuras; y en las espinas late­
rales, el Gabriel y la Anunciada estantes. 

390 

Presenta la Vir­
gen a su Divino 
Hijo — que lleva 
filacteria con el 
«Ego sum lux...», 
de S a n J u a n 
( V I I I - 12) — un 
vistoso gilguerillo 
como símbolo del 
alma bienaven­
turada que hacia 
Él vuela en alas 
de la plegaria y 
de la Fe. Diríase 
que representa 
la misión de Me­
diadora o «advo-
cata peccatoris» 
con que figura 
en las letanías y 
«laudes mar ia-
nae», tan erudi­
tamente analiza­
das por el P. A. de 
Santi. 

Tampoco es de 
olvidar el canto 
del Rey Profeta 
(Salm XXIII-7): 
«Anima mea si-
cut passer » 
En lo bajo: «La 
estigmatización 
de San Francis­
co» por un alado 
seraf ín , escena 
nocturna; pero 
cual si d i u r n a 

fuese, porque, según las «Eioretti», se ilu­
minó todo el monte Alverno, cuyo paisaje 
abrupto y peñascoso puede verse al fondo, 
sin que falte junto al ermitorio el confidente 
Fray León «la pecorella de Dio». A la dere­
cha, «San Jorge» caballero en corcel blanco, 
rescatando a la bella princesita y alanceando 
al dragón, lucha que presencia gran gentío 
desde las almenadas torres de una ciudad 
que se vislumbra en último término. 

LEANDRO DE SABALEGUI 

IGLESIA DEL S A L ­

VADOR. VALENCIA 



EL PANTEÓN DE REYES DE SAN ISIDORO DE LEÓN 
SUS PINTURAS MURALES Y SUS CAPITELES 

EL viajero artista y soñador que penetra 
en el Panteón de Reyes de San Isidoro 

de León, goza, en aquel estrecho recinto, de 
una serie de emociones profundas que en vano 
se buscan mu­
chas veces en 
edificios más 
grandiosos, es­
pléndidos por 
sus dimensio­
nes y líneas, 
ricos por sus 
elementos de­
corativos. 

Ante su vista 
se presentan 
bellos capite­
les, historia­
dos unos; lle­
nos de cogollos 
o pinas otros; 
con aves afron­
tadas los del 
tercer tipo. So­
bre la bóveda 
vetusta se ex­
tienden extra­
ñas pinturas 
murales; en el 
suelo fijan la 
atención se­
pulcros lisos 
en su gran ma­
yoría y que di-

, LEÓN 

cen mas a la 
imaginac ión 
que los llenos de pomposos epitafios , y por 
la mente desfilan, en confuso tropel, las vagas 
figuras de Alfonso V, su fundador, según el 
Fudense; de Don Fernando y Doña San­
cha, que le donaron el crucifijo de marfil 
primorosamente trabajado — joya que hoy se 
guarda en el Museo Arqueológico Nacional—; 
de Don García, asesinado a la puerta del tem­

plo por los Velas alaveses; acompañados de 
cien sombras más de monarcas, príncipes e 
infantas que allí dejaron sus cenizas, viniendo 
a reunirse con los restos de sus antecesores 

en el transcur­
so de algunas 
centurias. 

Arte e his­
toria le dan, a 
la vez, el valor 
de un Museo 
que declara a 
qué altura lle­
gaba el prime­
ro en los días 
en q u e fué 
construido, y 
el de un libro 
escrito en esos 
caracteres idea­
les sólo desci­
frables por el 
que sabe sentir 
los hechos que 
se expresan 
con los colores 
y las piedras 
labradas. Re­
presen tan a 
aquel las for­
mas de imper­
fecto modela­
do y la sencilla 
aplicación de 
las tintas uni­
formes acusa­

doras de la sencilla técnica de los siglos xi 
y XII. Tienen los datos históricos que con él se 
relacionan, el perfume de las épocas críticas 
para la humanidad; períodos de gestación 
indecisa de lo que ha de ser con el tiempo 
una nación. Todo cuenta al pensador cómo 
se luchaba en tan remotos siglos con dificul­
tades enormes para que, al fin, se llegara a las 

ABADIA DE SAN ISIDORO 
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perfecciones modernas de la pintura y la es­
cultura y a la constitución más firme y más 
definitiva de los pueblos en la edad presente. 

Las pinturas murales de tan importante 
Panteón de Soberanos poseen un interés ex­
cepcional. Puestas todas las obras del mismo 
género en los templos de occidente para 
sustituir a los brillantes mosaicos de los 
orientales, han llegado a alcanzar en nuestros 
días un valor arqueológico que las hace en 
gran parte superior a aquellos. Pudo creerse, 
durante algún tiempo, que escaseaban en 
España; pero el descubrimiento de las de la 
capilla del aceite de la Catedral vieja de Sala­
manca, que están fechadas en el año 1300 de 
la era, y firmadas por Juan Sánchez de Se­
gòvia, y los hallazgos de las de San Baudelio 
de Casillas de Berlanga, y algunas más, trazan 
diferentes etapas en los progresos de este arte, 
presentando fases bien determinadas de su 
desarrollo y de su excepcional interés dentro 
de las abundantes e interesantes manifesta­
ciones artísticas con que cuenta nuestro país. 

Asuntos, dibujo, modo de aplicación del 
color, rasgos especiales de las fisonomías en 
las figuras humanas, reproducción de edifi­
cios, prácticas agrícolas recordadas en Jas 
figuras correspondientes a cada mes que allí 
se han evocado, y la especial indumentaria, 
ofrecen, en conjunto, tal serie de datos para 
la historia artística del período y forman un 
cuadro tan singular para el conocimiento 
de la sociedad de la época, que los nume­
rosos y discretos estudios que desde hace 
tiempo se viene dedicando a semejantes pin­
turas, y la especial atención de los investi­
gadores no se elevan todavía más que a una 
pequeña suma de esfuerzos y trabajo, en re­
lación con el valor de tamaño tesoro. 

Parece observarse en ellas que sus autores 
se inspiraron en códices de fechas lejanas, y 
que su aspecto general es arcaico, respecto 
de lo que acusa alguno de sus detalles. Las 
líneas y perspectiva de las distintas fábricas 
que se han copiado sobre aquellos muros 
resultan, al contrario, mucho más perfectas 
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que en la famosa tapicería de Bayeux, que 
es uno de los documentos europeos de fecha 
más conocida. T ienen los monumentos , en 
la obra española, muros de verdad, pórticos, 
torres y los demás elementos arquitectónicos. 
Son, en la obra normanda, simples tendere­
tes anuales con algunas maderas, en las que 
sólo se recuerdan los perfiles generales de los 
templos y palacios. Refleja, por lo tanto, un 
gran adelanto la primera sobre la segunda. 

¿A qué se debe ésto? ¿Al aspecto más sen­
cillo que suelen tener los bordados que las 
pinturas? ¿A un mayor adelanto de nuestro 
arte de la época? ¿A la fecha, bastante pos­
terior al siglo XII, en que pudieron ser hechas 
las pinturas murales de San Isidoro? Las 
dos primeras explicaciones resultan poco sa­
tisfactorias, y hay, además, algún detalle 
que sólo puede explicarse por el transcurso 
de bastantes años entre una y otra creación. 

Por el tono de su color y su estado debe 
pensarse que fué realizada la mayor parte de 
este trabajo sin solución de continuidad. Por 

las distintas proporciones de las extremida­
des en las variadas figuras humanas , el ple­
gado de los ropajes que presentan diferencias 
de unas a otras y las formas animales que 
allí se observan se les estimaría de períodos 
bastante separados entre sí, afirmaciones con­
tradictorias que sólo pueden armonizarse ad­
mitiendo que unas han sido copiadas de 
unos códices, y otras, de otros; dándose a las 
de los más elevados personajes, celestes líneas 
convencionales, cual signo de majestad. 

La figura del Padre Eterno bendiciendo 
al Mundo con su mano derecha y con el 
sagrado libro abierto en la izquierda, es de 
un hieratismo mucho más marcado que 
otras muchas figuras repartidas por aquellas 
bóvedas. Adviértense en esas bien marcadas 
tendencias, a darles movimiento apropiado, 
hallándose colocadas unas en actitud de 
hablar, y dispuestas, otras, cual si escucharan 
lo que les comunican. La desproporción de 
los brazos en la primera, y, también, exage­
radísima respecto a la que se observa en las 
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del tipo de las segundas, equivalen casi en 
longitud a la altura total que debe tener el 
cuerpo, a juzgar por las dimensiones de la 
cabeza, y, sin embargo, hay ya en esta ima­
gen una indicación a destruir la simetría en 
los paños, que la coloca en el período en que, 
p r o c u r a n d o 
imitar más la 
libertad natu­
ral, se hacían 
caer los de un 
lado en plie­
gues vertica­
les, mientras 
se conservaban 
en forma on­
dulada los de 
la parte opues­
ta. El tetra-
morfos que le 
rodea está com­
puesto de figu­
ras humanas, 
en las que la 
cabeza fué ya 
reemplazada 
por el símbolo 
del Evangelis­
ta correspon­
diente. Y allí 
hay de todo: 
dibujos de per­
fil y violentísi­
mos escorzos, 
muchos corres­
pondiendo a 
ese antiquísi­
mo momento 
de vacilación 
en que sepa­
rándose ya los artistas de aquella monótona 
disposición de todas las representaciones que 
caracteriza al códice Vigilanus. al escuria-
lense del Santo Beato y antiguo del Garsea, 
y de las mismas reminiscencias, ya bastante 
modificadas, que alcanzaran a las miniaturas 
del siglo siguiente, andaban con suma tiento 
por los nuevos caminos de un arte menos 

mecanizado, aunque muy lejano, todavía, 
de la relativa perfección que imperó en los 
códices de la decimotercera centuria. 

Todo en aquellas imágenes es arcaico, 
pensamiento directo y líneas con que se le 
ha realizado; pero es arcaico en muy diver­

sos grados, pa­
sándose, con 
ellos, de unos a 
otros, desde el 
imperio más 
absolutode for­
mas impuestas, 
hasta vacilan­
tes albores de 
espontaneida­
des. Con un 
detalle conciso 
se observa más 
que en las res­
tantes la repre­
sentación dada 
de lo más ve­
tusto: en las 
obras idénti­
cas, en todos 
los personajes 
que las osten­
tan. En otro, 
ya citado, se 
expresan los 
elementos más 
p rog res ivos , 
en la copia de 
los edificios. 
Las imágenes 
de los meses, 
que en tantos 
códices y capi­
teles, del pe­

ríodo románico, representan, en España y 
fuera de España, los trabajos agrícolas, son, 
también, muy curiosas en estas pinturas, 
observándose en diversos pormenores notas 
que las aproximan y otras que las separan 
de las que en fecha posterior se hicieron en 
uno de los abacos del magnífico claustro de 
la Catedral de Tarragona; que, a la vez que 
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un monumento artístico de primer orden, 
brinda amplio campo de investigaciones ar­
queológicas. 

A Enero corresponde la figura de Jano, 
con los dos rostros divididos en sentidos 
opuestos, abriendo con una mano la puerta 
de un templo y cerrando con la opuesta la de 
otro. En Febrero es cuando busca aquí el 
calor de las llamas del hogar el anciano que 
en miniaturas de otros códices y relieves 
representa el mes anterior, declarando las 
diferencias de clima en las comarcas distintas 
de nuestra Península. En Marzo se ve la 
poda de la vid. La figura en Abril lleva en 
las manos espigas; las de Mayo, guía un 
caballo; la de Junio, siega yerba, y la de Julio, 
gramínea. En Agosto se ve el empleo del 
látigo trillador, y en Septiembre esprime 
el agricultor, en un calderete, el zumo de 
las uvas. En Octubre se ceban los cerdos; en 
Noviembre se hace la matanza, sin derra­
mamiento de sangre por desmenuzamiento, 
que aquel resulta por el golpe de un martillo, 
agarrando a la víctima por las orejas, en vez de 

hacerla pasar entre las piernas del sacrifica-
dor, y al vencer el mes de Diciembre aparece 
el hombre dedicado a los placeres de la mesa. 
Componen entre las expuestas, y otras pintu­
ras y relieves, preciosos datos para conoci­
miento de la historia del trabajo silencioso, 
del esfuerzo diario por dominar las fuerzas 
de la naturaleza y ponerlas al servicio del 
hombre, y de esa eterna lucha por crear la 
riqueza y la fuerza real de las sociedades, que 
sin presentar el interés ficticio de los hechos 
políticos, constituye, en el fondo, la verda­
dera historia de la humanidad. 

A lo que declaran las creaciones del color 
se asocia lo que cuentan las del modelado 
de las piedras. Con no ser muchos los ca­
piteles, se ven representados en ellos las más 
variadas direcciones y hasta las fases diver­
sas de desarrollo de aquel arte tan intere­
sante, producto de tantas influencias distin­
tas sintetizadas sobre un fondo común, y en 
el que se suman, en España, elementos de tan 
opuestos orígenes; arte conocido, en general, 
con el nombre de románico. Sobre ellos se 
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destacan: la lucha del hombre con la fiera o 
el monstruo, de filiación oriental; pasajes 
evangélicos como el sacrificio de Isaac; pare­
jas de animales puestos unos frente a otros 
y de reminiscencia persa; follajes con pinas 
o pomas ; lo 
que refleja tra­
diciones de es­
tilos de fecha 
muy alejada, 
junto a lo que 
nos pone en 
los albores de 
un nuevo arte. 

Cambia tam­
bién de unos a 
otros la factu­
ra; hay algunos 
de un mode­
lado bastante 
perfecto; pare­
cen, en cam­
bio, sin con­
cluir varios de 
sus compañe­
ros . Descú-
brense, según 
se ve, muchas 
diferencias de 
líneas y traba­
jo, a un análi­
sis detenido, y 
se observa al 
mismo tiempo 
que todas ellas 
se han sinte­
tizado en un 
cuadro orgá­
nico, que fun­
diéronse de tal modo en un todo, que, al 
imprimir a cada una el sello de adaptación 
al país, se les ha dado tan completa unidad, 
que la impresión de conjunto es la de una 
obra inspirada por entero en un mismo pen­
samiento dictador, dentro de un mismo estilo 
y con carácter indiscutiblemente muy propio. 

Se tienen realmente, y acentuadas, todas 
las creaciones artísticas que en largos años, 
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desde los siglos xi al xu, se fueron haciendo 
en el edificio de San Isidoro de León y las 
principales joyas que la enriquecieron en los 
días de su esplendor. Su majestad augusta 
inspiraba indudablemente tal respeto, que se 

imponía al es­
píritu de todos 
los que traba­
ja ran en é l , 
arrastrándoles 
a crear un arte 
que podría ca­
lificarse de un 
modo singular 
con el nombre 
de aquella her­
mosa fábrica. 
Producen allí 
t a l e n c a n t o 
hasta los mis­
mos desdibu­
jos, acusadores 
de esfuerzos 
en que cada 
maestro pro­
curaba hacerse 
superior a sus 
medios, que la 
obra es califi­
cada de bella 
en sí misma 
por todos los 
observadores 
amplios de al­
ma, que no 
esc lavizaron 
sus juicios a 
un criterio ce­
rrado de época 

y escuela, que no se empeñan en ver sólo la 
luz por una rendija ni en mirar las produc­
ciones artísticas con arreglo solamente a una 
determinada y estrecha pauta. 

No conozco ni en España, ni fuera de ella, 
otro recinto destinado a guardar restos de 
príncipes que supere en interés artístico ni 
histórico al monumento susodicho. 

ENRIQUE SERRANO FATIGALI t 



HOJA DE CARDO CLASICA. LOZA AZUL 

TURQUÍ SOBRE ARCILLA ROJA TRANSPA­

RENTADA EN LAS PROMINENCIAS Y TIENE 

IRISACIÓN ARGÉNTEA DE ENTERRAMIENTO 

FRAGMENTO DE DESNUDO FEMENINO SENTADO 

SOBRE ROPAJES. LOZA DE VIDRIADO NEGRO, 

CON IRISACIÓN ARGÉNTEA DEBIDA A LA DES­

COMPOSICIÓN QUÍMICA DE ENTERRAMIENTO 

NUEVOS Y TRASCENDENTALES DESCUBRIMIENTOS EN LA 
CERAMOGRAFIA HELÉNICA 

A L finalizar el décimo y último volumen 
de su Histoire de l'Art dans l'Antiquité. 

el más importante seguramente de la serie, 
volumen dedicado a la antigua cerámica de 
Atenas, los Señores Perrot y Chipiez escri­
ben las siguientes palabras: «Cuando en un 
museo, como el de la manufactura de Sèvres, 
pasamos de las lozas italianas y francesas, de 
las porcelanas de la China y del Japón, a las 
vitrinas donde se exhiben las vasijas pintadas 
de Grecia, experimentamos una singular 
impresión. Nuestra vista, que acababa de ser 
deslumbrada y encantada por los colores cá­
lidos y vivos de esta vajilla multicolor, se 
encuentra como entristecida por el aspecto 
algo macilento de la alfarería de Corinto 
o de Atenas. Necesita de un esfuerzo para 

reaccionar y reponerse. Solamente después 
de un determinado intervalo de reflexión, y 
casi de recogimiento, nos hallamos en dispo­
sición de apreciar plenamente los méritos 
y la originalidad de una cerámica tan dife­
rente de sus rivales; sólo asi nos sentimos 
capaces de admirar, además de la riqueza y 
elegancia de la ornamentación, la libre eje­
cución de las figuras, la atinada exactitud de 
sus contornos y la de las líneas más sutiles 
que modelan el torso y las extremidades, la 
precisión de los movimientos, el arranque 
y la finura de la línea pura». 

En efecto, los valores técnicos de la cerá­
mica griega hasta hoy conocida, con ser 
magníficos, quedan muy por debajo de los 
valores artísticos, de sus valores de pura 
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plástica artística, valores pictóricos y, muy 
particularmente, de dibujo; y estos valores 
plásticos son y serán cada vez más estimados 
tanto desde el punto de vista artístico como 
desde el punto de vista arqueológico. La de­
coración de la cerámica helénica de figuras 
negras, de figuras rojas, asi como la decora­
ción en frío y exten­
samente policroma 
de los lequitos fune­
rarios es de una be­
lleza comparable, en 
los mejores ejempla­
res, a la belleza de las 
mejores estatuas y 
relieves de la Grecia 
de Pericles. Desde el 
punto de vista ar­
queológico la decora­
ción de la cerámica 
griega tiene el valor 
inmenso de darnos a 
conocer, de manera 
muy aproximada, lo 
que debió ser la desa­
parecida pintura mu­
ral y sobre tabla de la 
antigua Grecia. 

Es cierto, también, 
lo que en el precita­
do párrafo del volu­
men X de su Histoire 
de lArt dans l'Anti-
quiié dicen los me-
r i t í s i m o s Señores 
Perrot y Chipiez de 
la macilentez que presenta la técnica de los 
ceramistas griegos, por lo menos la técnica 
hasta aquí conocida. Esta es técnica más de 
alfarero que de locero; y tocante a la deco­
ración puede decirse que la tradicionalmen-
te conocida cerámica griega está técnica­
mente muy por debajo de la de los alfareros 
que la aplican vidriada. No hay duda de que 
tanto el negro de la decoración cerámica 
griega como el barniz que aviva y alegra 
ligeramente la indigencia del soporte — una 
arcilla sumamente ferruginosa—, son dos 
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elementos perfectísimos desde el punto de 
mira de su precariedad; pero no hemos de 
olvidar esta. La pasta de la cerámica griega 
en cuestión es también muy perfectamente 
elaborada, muy depurada y fina, admirable­
mente torneada y cocida con precisión ma­
gistral. Pero no es más que una arcilla ferru­

ginosa como la de 
nuestros más humil­
des alfareros, libre de 
todo problema de 
adaptación a las ma­
ravillosas cubiertas 
de vidriados y de es­
maltes que califican 
a la loza, a la porce­
lana, y a la greda de 
los pueblos clásica­
mente ceramistas. Y 
así como la loza, y en 
mayor grado la por­
celana y la greda, se 
cubren con esmaltes 
y vidriados de una 
grande dureza, el bar­
niz y la pintura que 
cubren a la cerámica 
griega son de tan dé­
bil resistencia que, a 
poco de ser usada y 
lavada esta cerámica 
griega, pierde su de­
coración, y antes per­
dió ya su barniz. Por 
tal razón, la cerámi­
ca griega con decora­

ción muy artística, pero cocida a bajísima 
temperatura, no debió servir para el uso co­
rriente, sino que debió ser una vajilla cara 
reservada a las raras grandes solemnidades. 
Ya es sabido, por otra parte, que las ánforas 
y los lequitos funerarios, cuya decoración ex­
tensamente policroma era pintada a más baja 
temperatura todavía, cuando no era pintada 
en frío, resultaba tan inconsistente que no 
servía para otro fin que el de mobiliario fú­
nebre. Hay que ver, además, con que facili­
dad se desprende de la vajilla griega de figu-

LIJCHA DE ATLETAS. LOZA ESTAN1FORA, O PLUMBÍ­

FERA SOBRE ENGALBA. FONDO DE COLOR AMARILLO 

DE CANARIO, CARNACIONES BLANCAS Y VIOLÁCEAS 

DE MANGANESO LAS VELLOSIDADES 
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ras negras, y de la de figuras rojas que la 
tenga, la limitada policromía de los colores 
blanco-lechoso y violeta aplicada después de 
lo negro, pero a más baja temperatura. De 
manera, que de la cubierta y de la decoración 
de la cerámica griega puede asegurarse que 
no es más que una pintura o un barniz sim­
plemente fijados por un fuego leve: con la 
uña podemos fácilmente hacer saltar la una y 
el otro. He aquí las razones por las cuales la 
cerámica helénica nos pareció, hasta aquí, 
relativamente maci-
lente y áspera. 

Todo esto es cier­
to, certísimo hasta los 
momentos actuales; 
pero, a partir de estos 
ú l t i m o s años , las 
apreciaciones sobre 
la cerámica de la an­
tigüedad griega serán 
muy otras. Descu­
brimientos recientes 
l og rados por una 
misión arqueológica 
f rancesa en Asia 
Menor, dirigida esta 
misión por el ilustre 
arqueólogo Víctor 
Langlois, cambian 
por completo el panorama de la ceramografía 
helénica, hasta el punto de que en lo suce­
sivo habrá que abandonar aquel peyorativo 
de macilentez otorgado umversalmente y en 
absoluto a la cerámica griega de la antigüe­
dad. La misión Langlois descubrió en Es­
mirna, en Tarso y en Cilícia abundante 
cantidad de cacharros de cerámica netamente 
helénica, de los siglos v y iv antes de C , de­
corada con relieves y con cubiertas polícro­
mas de vidriado dispuesto directamente sobre 
arcillas de diferentes tonos más claros que el 
rojo oscuro de la cerámica pintada, o super­
puestas a una blanca engalba mediadora. 
Tal vez alguno de dichos cacharros ostente 
cubierta de esmalte; particularidad posible, 
a juzgar por las apariencias, que no hemos 
podido verificar. Esta loza sorprendente se 

halla expuesta en las salas primera, segunda 
y tercera de cerámica griega del Museo del 
Louvre, en vitrinas cuya inspección deta­
llada habríamos solicitado de la Dirección 
de aquel departamento del museo nacional 
francés, si la forzada rapidez de nuestra visita 
a dichas colecciones no lo hubiera impedido. 
Entonces habríamos podido decidir sobre la 
importante cuestión de la cubierta esmaltada 
o estañífera. Ello es importantísimo, puesto 
que en la historia de la cerámica la cubierta 

estañífera presupone 
una etapa tecnicista 
avanzada. En el desa­
rrollo de un arte ce­
rámico cualquiera se 
producen fatalmente 
en todas las latitudes 
y en todos los tiem­
pos las fases siguien­
tes: la alfarería sin 
decorar o con deco­
ración incisa; la alfa­
rería con decoración 
pintada; entre estas 
dos fases, o simultá­
neamente con cada 
una de ellas, la de­
coración pastillada; 
luego, la cubierta 

con decoración o sin ella, con decoración 
pintada o de relieve, pero vidriada, esto es, 
con cubierta plombífera—a base de plomo—; 
en períodos ya muy avanzados aparece la 
cubierta y la decoración estañíferas — a base 
de estaño —; por fin los pueblos de máxima 
tradición ceramística producen las cubiertas 
estañíferas o plumbíferas sobre pastas duras, 
las cuales requieren cocción a altas tempe­
raturas, y, por lo tanto, implican dificultades 
enormes, compensadas por los efectos más 
deslumbrantes, más sensuales, de la cerá­
mica; también por la mejor homogeniedad 
de la cubierta y la pasta, por la mayor resis­
tencia del material. 

Pues bien, en la nueva cerámica helénica, 
exhibida en el Museo del Louvre, parece des­
cubrirse al través del cristal de la vitrina al-

AB1BALA QUE REPRESENTA A UN PUERCO-ESPIN 

CABALGADO POR SU P E Q U E Ñ U E L O . ARCILLA DURA 

CON ESMALTE AZUL TURQUÍ 
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guna pieza con cubierta de estañífero. Pero, 
aunque así no fuere, puédese sacar la conse­
cuencia de que la loza fué conocida y magis-
tralmente fabricada por los helenos del siglo 
de oro de la Grecia. Y esta perfección es 
tanta que presupone una tradición, proba­
blemente una larga tradición; lo cual no 
sería de extrañar si tenemos en cuenta que 
la Creta minoana fabricó cerámica con cu­
bierta de estañífero sobre pasta dura, a la 
manera de los antiguos caldeos, asirios y per­
sas, algo aproximado a la vajilla de azul 
turquí de los ceramistas faraónicos. Ya es 
sabido que en el mundo helénico esta pre­
ciosa cerámica egipcia era frecuente, como 
artículo de importación directa. Y es de notar, 
a este propósito, que entre estos trituradísi-
mos cacharros de loza helénica se encuentran 
piezas más o menos completas de azul egip­
cio, pero con decoración en relieve de puro 
estilo griego: unos boles o tazones muy pare­
cidos a los que, siglos después, vaciados 
en la vajilla de plata con decoración repu­

jada, elaborarán en el mundo romano los 
alfares de la llamada cerámica aretina. Estos 
tazones griegos también parecen vaciados en 
los de la vajilla de plata. 

Algo más descubrimos en esta loza helé­
nica, algo de más sorprendente a lo hasta 
aquí descrito: una cubierta de declarado re­
flejo metálico — pero no un vago reflejo, ni 
mucho menos una irisación como las que se 
producen en los vidrios y en la cerámica de 
loza largo tiempo sujetos a la descomposición 
química de enterramiento, sino un franco 
reflejo metálico de tono rubí. — Examinado 
este fragmento de reflejo metálico por un 
técnico ceramista, ha declarado que no se 
trata en tal caso sino de un reflejo metá­
lico fortuito. Pero este técnico no ha emitido 
su dictamen con entera libertad, pues que no 
pudo efectuar el examen de su objeto sino al 
través del cristal de la vitrina. Por otra parte, 
también podría ser que este fragmento fuese 
de aluvión en algún yacimiento cerámico de 
estratos cronológicamente distanciados. 

BRAZO DE UNA ESTATUA DE 

MEDIO TAMAÑO NATURAL 

LOZA VIDRIADA, DE COLOR AMARILLO EN 

LA CARNACIÓN Y VERDE EN LA MANGA 
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HOJA DE CARDO CLASICA. LOZA 

VIDRIADA DE COLOR NEGRO, 

CON LEVE IRISACIÓN ARGÉNTEA 

ZARZA. LOZA VIDRIADA DE COLOR AZUL TURQUÍ, SOBRE ARCI­

LLA ROJA, LEVEMENTE IRISADO DE TONO ARGÉNTEA, DEBIDA 

DICHA IRISACIÓN A LA DESCOMPOSICIÓN QUÍMICA DEL VIDRIADO 

Los bajorrelieves que decoran esta singu­
lar cerámica son de carácter floral, animalista 
y figurativo, siempre de muy buen estilo y 
pulcramente esculpidos y vaciados. Los co­
lores de dichos esmaltes y barnices, si de 
esmaltes se tratara también, son los siguien­
tes: blanco, negro, amarillo de canario, vio­
láceo de manganeso, azul turquí, ocre, verde 
esmeralda, bistre y pardo. Entre los fragmen­
tos reproducidos en estas páginas hay que 
hacer mención de un brazo como de figura 
masculina, de tamaño mitad del natural. 

Se trata, pues, de verdadera loza artística 
griega, del más esplendoroso momento helé­
nico, loza de cubierta plombífera y proba­
blemente estañífera, refinadamente y pro­
fusamente decorada con bajorrelieves y en 
posesión de una extensa y delicada paleta. 
Nos inclinamos a suponer que en las vitrinas 
de loza helénica del Museo del Louvre, o en 
otro lugar que los excavadores helenistas nos 
revelarán algún día, existe loza helénica de 
estañífero. Nos induce a suponerlo el hecho 
de que esta cerámica, que en muchos de los 

cacharros se revela, al través de los cristales 
de las vitrinas del museo, elaborada con ar­
cillas pardas, grises, rosadas u ocres, cubier­
tas con vidriado, esto es, con cubierta plom­
bífera, quiere imitar la opacidad del esmalte 
estañífero por medio de la ya mencionada 
interposición de una engalba blanca entre lo 
vidriado y la arcilla: la opacidad de lo esta­
ñífero que permite ocultar el tono oscuro y, 
por lo tanto, cromáticamente perturbador de 
la arcilla, lo consigue el locero que no tiene 
a mano esmaltes, o que no sabe manipular­
los, con la estratagema de la engalba. Y esta 
estratagema se nos hace manifiesta al través 
de la historia ceramística, a partir del mo­
mento en que se descubre el esmalte estañí­
fero; luego continúa esporádicamente el em­
pleo de las engalbas, alternando con el de los 
esmaltes, aunque siempre a precario, por 
falta de esmaltes o por ignorancia de su 
empleo. En todo caso el empleo de las en­
galbas presupone imitación del esmalte, de lo 
estañífero, y, por lo tanto, la existencia de él. 

FÉLIX ELIAS 
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ARMAS BLANCAS DE MANO 
I. — LA ESPADA 

SU nombre deriva del latín Spata, que 
luego, en Italia.se transformó en Spada, 

y en España en Espada. 
En francés Epée, de igual 
origen como en catalán 
Espasa. En alemán, en 
inglés y demás lenguas 
sajonases Shwerl y Sword, 
respectivamente. 

La espada ha sido, por 
excelencia, el arma de 
los caballeros. Los grie­
gos y los romanos no la 
l levaban más que en 
tiempo de guerra . En 
cambio, para los persas, 
los germanos, los galos, 
y los escandinavos fué, 
siempre, signo de supe­
rioridad y de mando. Y 
lo mismo aconteció en 
las naciones cristianas 
durante la Edad Media 
y aún en el Renacimien­
to, prolongándose en al­
gunas hasta últimos del 
siglo x v n i , aunque fué 
bajo la forma de simple 
espadín. 

La espada la constitu­
ye la hoja más o menos 
larga y más o menos an­
cha, el puño, el pomo, 
y las guardas, las cuales 
pueden ser sencillísimas 
como en las espadas de 
cruz, que la forman un 
simple travesano, y com­
plicadísimas como en las 
de farol o las de esque -
leto en que hay guardas 
y contraguardas entre lazos con los gavilanes 
para cubrir toda la mano y constituir, así, 
su completa defensa. Las guardas pueden ser 

ESPADA FRANCA 

una cruz larga y delgada llamada en francés 
guillons y unos ganchos debajo de la cruz 

llamados en español ga­
vilanes, y en francés poi 
d'ane, y passots en cata­
lán. A veces cúbrenlos 
gavilanes, por debajo de 
la cruz, dos conchas, o 
una taza más o menos 
ancha, y más o menos 
profunda. 

En la más alta anti­
güedad la espada fué 
usada en Egipto, en Ba­
bilonia, y en Pèrsia. Era 
relativamente corta, y su 
puño y guarda formaban 
una sola pieza, siendo de 
cobre por lo gene ra l , 
chapado a veces de oro 
o de plata, a veces eran 
de marfil o de madera 
con aplicaciones metáli­
cas. Las hojas eran de 
cobre templado. Lo mis­
mo pasaba en los prime­
ros tiempos de Grecia, 
en la época de la guerra 
de Troya, en que las ho­
jas aún no eran de acero. 
La hoja de este metal 
empezó a usarse en los 
tiempos de Heriodo. La 
forma de la hoja de la 
espada griega como des­
pués la de la romana lla­
mada gladio (gladium) 
era lanceolada y de unos 
sesenta centímetros de 

larga, como máximum, midiendo en su parte 
ancha de cinco a siete centímetros. La espa­
da romana, primitivamente muy corta, era 
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defectuosa para el combate. En tiempo de la fué el origen de la dagna — Degen en ale-
república, Escipión la cambió en sus legio- man—, según algunos distinguidos tratadis-
nes por la espada usada en la Hispània Tarra- tas. Las espadas célticas son, a poca diferen-
conensis, que era más larga, midiendo su cia, de la longitud de las alemanas, sólo que 
hoja setenta centímetros, 
siendo más alta del centro, 
y con los bordes muy cor­
tantes y la punta subida o 
de diamante. Su sección 
cuadrangular forma un lo­
sange aplanado. Se fijaba el 
puño por una espiga que la 
atravesaba y venía a rema­
charse encima del pomo, 
como en las espadas de la 
época moderna. No tardaron 
en adoptarla todas las legio­
nes de Roma. 

Las espadas egipcias y las 
asirias fueron un poco más 
largas. Las persas se parecen 
bastante a las que los árabes 
españoles usaron en la Edad 
Media, y eran de una lon­
gitud mucho mayor, alcan­
zando sus hojas unos ochen­
ta cent ímetros . Eran de 
arriba a bajo y completa­
mente rectas, convergiendo 
los dos cortes sólo un poco 
antes de la punta. 

En los pueblos del Norte 
— bárbaros aún — usábase 
una espada que consistía en 
una hoja plana de unos se­
senta a setenta centímetros 
de largo por cuatro o cinco 
de ancho, con un puño de 
cuerno o de metal, casi sin 
guarda; e iba acompañada 
siempre de otra más corta, 
en general de un solo filo, 
como un cuchillo. Se lla­
maban Scrama sax: y aún 
así se denominan en los mu­
seos germánicos, en los cua­
les se hallan rarísimos ejem­
plares. El Scrama sax corto 
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su hoja está como si fuese 
copiada de la de un lirio, 
con nervios curvilíneos cual 
la del vegetal en cuestión. 
La vaina es de cobre o de 
bronce como la hoja, y el 
puño está unido a la hoja 
por unos clavos remachados. 
Apenas tiene guarda; a lo 
más, un corto arco de círcu­
lo hacia abajo que sujeta la 
hoja su parte alta, y otro en 
sentido contrario, què limita 
el puño en su extremidad 
superior, al igual que si fue­
ran dos antenas. Esta forma 
cont inua, más o menos 
complicada, entre los galos, 
en la época en que ya usan 
hojas de hierro. En Irlanda 
usábanse, desde la más alta 
antigüedad, según acredita 
algún ejemplar encontrado 
en los pantanos de Lissane, 
unas espadas bastante largas 
— de ochenta a noventa 
centímetros de hoja. — El 
puño lo constituían dos pla­
cas de hueso o de metal, y la 
hoja era estrecha, de sección 
cuadrangular, rígida cual las 
hojas de las espadas de ver­
duguillo o de los estoques. 

En la Edad Media, al in­
vadir y conquistar los bár­
baros el imperio romano, 
las espadas se modificaron, 
en virtud de una nueva ma­
nera de batirse. Se servían 
de la espada, más como ar­
ma de golpe, que como arma 
de punta, y, además, las 
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cotas de placas y de escamas recubriendo el 
cuerpo de los guerreros exigían otra esgrima 
diferente. Conservaron las hojas la longitud 
germánica, y las guardas afectaron, ya de 
una manera muy 
acentuada, la for­
ma de un travesa­
no que debajo del 
pomo daba a la es­
pada la forma de 
una cruz. Esto fué 
resu l tado de la 
conversión al cris­
tianismo. Los bi­
zantinos iniciaron 
el ejemplo, dando 
a la guarda de sus 
espadas la forma 
de los brazos de 
una cruz formada 
por rayos, que em­
piezan estrechos y 
acaban anchos, a 
modo de las del 
nimbo crucifero de 
Cristo. Y al llegar 
Carlomagno a for­
mar el gran impe­
rio cristiano, todas 
las espadas ya son 
cruciferas, en opo­
sición a las árabes 
que difieren por 
la forma del puflo. 

# # # 
El gladio roma­

no, símbolo de la 
fuerza y del domi­
nio, al volverse es­
pada, después del 

triunfo del cristianismo, en occidente como 
en Bizancio, se ennoblece al adoptar la forma 
de la cruz, y viene a ser ya el símbolo de la 
fe y el de la caballería. Pudiéramos decir que 
es el talismán de los privilegios del caballero 
cristiano. Durante toda la Edad Media y el 
Renacimiento no se concibe sin espada un 
caballero o un hidalgo bien nacido. Y los 

ESPADA DEL SIGLO XII AL XIII 

reyes, cuando quieren distinguir a un ciuda­
dano honrado o a un alto funcionario de los 
municipios libres, le conceden el derecho de 
espada. Tanto ennoblece, que se otorga a los 

hombres de cien­
cias, de letras, y de 
justicia, de la cual 
viene a ser el sím­
bolo. A los docto­
res se les ceñía una 
espada de honor al 
darles la investidu­
ra, diciéndoles, al 
entregársela: Ad 
conjalgendum erso-
ribus. El espalda­
razo de la hoja de 
la espada consagra­
ba al caba l l e ro , 
como el cachete 
del obispo consa­
graba al cristiano. 

Las crónicas más 
antiguas de la Edad 
Media hablan de 
la espada, como si 
fuera un ser vivo. 
Se la baut izaba 
como a buena cris­
tiana que era. Los 
grandes señores y 
los reyes tenían un 
empleado especial 
que se la llevaba en 
todas las ceremo­
nias, presentándo­
sela con ambas ma­
nos en el puño, 
con la punta hacia 
arriba. Era el Fe-

raute, — de Fer haut, hierro alto —, era el 
breteuil, — de Bret o Brando, espada— nom­
bre que en Francia degeneró en breteur es­
padachín, y en brètol, pillastre o truhán en 
tierras de Cataluña y Provenza. 

El nombre que se le daba a la espada en 
el bautismo, lo guardaba toda la vida. La de 
Carlomagno, se llamaba Toyeuse; la de Rol-

3°7 



dan, Aurandal; la de Renato, Flambaut; la 
de Oliveros Haute claire; la que el Cid con­
quistó al rey moro de Valencia se llamaba 
Tirona; y la que obtuvo del Conde de Bar­
celona, Collados. Así eran particularizadas. 

Bayardo habla a su espada como si fuera 
u n a a m i g a , 
después que 
con su espal­
darazo hubo 
con s a g r a d o 
c a b a l l e r o a 
Francisco I de 
F r a n c i a . El 
inventario de 
las armas de 
Luis XI1 de­
signa una, en-
t r e l a s q u e 
poseía dicho 
monarca, nom­
brada la espada 
de Lancelot 
du Lac. y dice 
de ella que es 
h a d a . ¡Qué 
emocionante 
resulta esa vida 
que se conce­
día a este ins­
t rumento de 
g u e r r a ! El 
h o m b r e , en 
aquella época, 
trataba con sin 

igual cariño al arma y al caballo que le ayu­
daban a vencer. A obtener la victoria. 

Largo sería de reproducir aquí los dis­
cursos y las palabras cariñosas que cada ca­
ballero dirigía a su espada. Cuando se sentía 
morir, herido por el enemigo, se la ponía 
encima del pecho, abrazándola, y besaba su 
cruz. Y luego se le enterraba con ella, para 
que no se separara de él ni en el sepulcro. 

Durante la Edad Media, en el pomo de la 
espada se ponían reliquias de algún santo. 
En la hoja se inscribía una leyenda La Ti­
zona que el Cid ganó al rey moro de Valencia 

llevaba esta piadosa inscripción, — que él 
hizo grabar después de haberla bautizado — 
Ave María Gratia plena. La collada, llevaba 
en una parte de la hoja la afirmación: «Sí! 
Sí!», y en la otra la negación «.Non! Non!». 
Otra espada de un héroe castellano llevaba 

este rezo mar­
cado en su ho­
ja: In te Domini 
Speravi. Una 
espada alema­
na vimos en el 
museo de Augs-
burgo que te­
nía el siguiente 
lema: «A ê mo-
vear in terram 
a d dextram 
Teováh». Po­
seemos una es­
pada española 
de lazo, de úl­
timos del i5oo, 
adquirida en 
L e y d e n , en 
cuya hoja de 
Toledo se lee: 
«Nisi dominus 
me frusto a» 
— Ni Dios me 
e m p u ñ a . — 
Esta sola ins­
cripción hace 
la historia del 
truhán que la 

llevaba, ex-estudiante de Salamanca, espa­
dachín aventurero, alistado en los tercios 
de Flandes para entregarse a toda clase de 
desmanes. A vivir sin sujeción. 

Tenemos otra de las llamadas de passot, o 
sea de un solo gavilán debajo de la cruz, con 
un solo corte, espada de tajo muy reforzado 
y ancho, que de seguro pertenecería a algún 
pirata catalán cuyo lema es: «Fotli! Fotli! 
Follü». Lema bien gráfico, por cierto. 

En la colección de Don José Arguiz, de 
Madrid, había una que decía: «Conmigo y un 
buen corazón tienes bastante». Una de cruz 

ESPADA GINETA Y ESPADA DE ARZÓN O MONTANTE DEL SIGLO XIV 
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ESPADA DE GAVILANES DE POMO DE LLAVE. 
FINES DEL SIGLO XIV EN CASTILLA 

caída tuvimos en las manos, que había perte­
necido a la Colección de Osuna, cuyo lema era: 
«Hago Reyes y rompo Leyes». En fin, cono­
cidos de todos son los lemas altisonantes: 
«Dios y mi dama», «Rey, Patria, y Ley», 
«No me saques sin ra^ón, no me envaines sin 
honor», etc. 

El espadero firmaba su espada, o la mar­
caba, como los buenos libreros del Renaci­
miento firmaban sus libros. Así la cabera de 
carnero, de Julián de los Vegas: ¡a media 
luna, de Ratvia; el lobo, de Passau, son para 
un coleccionista de espadas antiguas lo que 
para un bibliófilo el ancora de los Aldes, la 
cabera de Jano de los Setter, o la esfera de 
los Elzevires grabadas en la portada de una 
edición princeps. 

Limitándonos, por ahora, a la espada cris­
tiana, la vemos, como resta indicado, un 
poco más larga que la romana, en la época 

MONTANTE DE «PASSOT» 

DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIV 

carlovingia. El pomo es como medio disco; 
el puño, grosero, de hueso o madera; la cruz, 
gruesa y más larga que la romana; la hoja, 
ancha, terminada en punta casi roma para 
hacer saltar las placas o escamas de las cotas 
de cuero. Pronto la cruz se alarga, al alargarse 
la hoja y el puño — siglos xi, xn y xin —; 
afectando el pomo la forma de un disco o 
galleta en el cual los caballeros hacen grabar 
su escudo o insignias, y les sirve de sello 
para sellar con cera los pergaminos. 

En el xiv empiezan ya los brazos de la 
cruz a inclinarse hacia abajo, para mejor 
hacer los quites; el pomo afecta, a veces, la 
forma de una pera, redonda o algo aplanada. 
En ocasiones, debajo de la cruz aparecen dos 
ganchos retorcidos, que son los gavilanes para 
detener o enredar la espada del contrario. 

Aquí la espada podríamos decir que se 
desdobla en Montante — Epée d'arçon, en 
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francés — y en Gineta o — Braquemart, en 
francés — El Montante va sujeto a la silla, 
y tiene la hoja muy larga, con el puño largo 
también, y el pomo grueso para poder hacer 
el contrapeso; pero resultando el centro de 
gravedad en la intersección, o sea el centro 
de la cruz. Estas espadas, cuando el caballero 
iba a pie, en tiempo de paz, o en las ceremo­
nias, las ostentaba envainadas en la mano 
como su bastón, o se las llevaba su escudero. 
La Gineta o braquemart era una espada re­
lativamente corta que los caballeros lleva­
ban siempre al lado, verticalmente, colgando 
de un cinturón o de un talí, tenía, también, 
la forma de cruz, y la hoja, la de un triángulo 
muy prolongado, cuyos filos van rectos a la 
punta. Cuando en el combate caían de ca­
ballo, al ponerse de pie, tiraban de la gineta. 

ESPADA CATALANA DE «PASSOT». 

QUE SE LLEVABA EN LA SILLA DEL CABALLO 
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ESPADA DE CRUZ CAÍDA. 

ÉPOCA DE LOS REYES CATÓLICOS 

A veces de su puño colgaban una pequeña 
rodela que empuñaban con la mano izquier­
da para la defensa. Los montantes fueron las 
primeras espadas en que apareció un gavilán 
debajo de la cruz para meter el dedo índice, 
y sujetar mejor así el arma. Pronto empezó 
a retorcerse en alto el brazo correspondiente 
de la cruz o guarda para proteger mejor el 
guantelete. Medida de natural prudencia. 



ESPADÓN DE JEFE DE LANSQUENETES. 

ÉPOCA DE CARLOS V 

Braquemarts. Brets, Arandós, y otras es­
padas cortas, también fueron usadas por los 
hombres de arma de Axtu, y por los balles­
teros. Llegado el siglo xv, y con la influencia 
árabe española, las espadas se modificaron. 
Los brazos de la cruz, ya retorcidos hacia 
abajo, y con dos gavilanes, se prolongan más 
en su caída, se ensanchan y se taladran, estre­
chándose algo ya la hoja. El pomo, en gene­

ra], se vuelve calado, y adopta la forma lla­
mada de llave. El vaciarse las guardas y el 
pomo tribulado, con grandes agujeros, tiene 
dos objetos, el de aligerar su peso, pues la 
hoja vaciada por canales o más estrecha no 
es ya tan pesada; y el de coger la punta de 
la espada contraria, y romperla en su quite. 

Las hojas de las espadas que anteriormente 
eran de sección cuadrangular en losange 
aplanado o de grano de trigo, con un nervio 
en cada cara, para hacerlas duras, a fin de pa­
sar las mallas, se aligeran también, y empie­
zan a tener canales, —uno, tres o más—, 
como para facilitar la salida de la sangre del 
cuerpo que van a herir, y asi entran más 
fácilmente. A partir de aquí, sólo se conser-

ESPADÓN 
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van duras las hojas triangulares o cuadran­
g l a r e s , más estrechas y largas como espadas 
de desafío. Estas 
hojas duras se 
llaman estoques, 
del alemán slok, 
palo, y en espa­
ñol verduguillos 
cuando son ex-
t e n s i v a m e n t e 
delgadas y lar­
gas. Aquí hace 
su aparición el 
espadón o man­
doble — confun­
dido en general 
por los cómicos, 
con el montante 
o espada de a r ­
z ó n . — S e g ú n 
u n t r a t a d i s t a 
a lemán, en los 
países ge rmán i ­
cos existía ya el 
mandoble desde 
el siglo xii. Los 
m á s a n t i g u o s 
que hemos visto 
en los museos de 
Munich, Augs-
burgo , N u r e m -
berg, Mainz, y 
en los de Suiza, 
Italia, Francia y 
España, se re­
montan a pr in­
cipios de 1400. 
Se extiende su 
uso, y se orga­
nizan secciones 
de landsquene-
tes con espadón 

a fines del xv, y dura todo el xvi, hasta que 
el perfeccionamiento de la infantería con el 
arcabuz hace ya inútil esta arma. El espadón 
o mandoble tiene la altura del hombre que 
lo lleva. Y su cruz, la anchura de su pecho 
y espaldas. El pomo acostumbra a ser ci l in­

drico de cono truncado o de bola y en medio 
del mango hay dos ranuras que marcan la 

división del sitio 
en que han de 
p o n e r s e c a d a 
mano. Al princi­
pio son de cruz 
senci l la ; l u e g o 
esta se termina 
con flores de lis 
u otros adornos, 
y a l g u n a s se 
retuercen. Otras 
adquieren gavi­
lanes o anillos 
p r o t e c t o r e s de 
las m a n o s . En 
la hoja, pronto 
aparecen, en la 
p a r t e a l t a , a l 
t e r m i n a r s e el 
talón o recabo, 
dos sa l idas en 
forma de media 
luna para dete­
ner el espadón 
del contrario en 
los quites. 

La influencia 
del espadón so­
bre la e spada 
tiene por conse­
cuencia el que 
e s t a , a a m b o s 
lados de la cruz, 
en el centro, o 
inmediatamente 
debajo del p u ­
ño, tenga uno o 
dos anillos para 
detener el arma 
del adversa r io . 

Se les añade, para taparlos, placas de acero 
en forma de hojas de malvas o conchas. 

Como se ve por lo expuesto, el estudio de 
las armas utilizadas por el hombre es de 
sumo interés. 

POMPEYO G E N E R t 

MANDOBLE DEL SIQLO XV 
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